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			 Yo no necesitaba experimentar 
para saber que te amaba

			
			

			Leonore

			Leonore. Aún tengo en mi memoria la dulce sinfonía que producía la pronunciación de tu nombre. 

			Me enamoré y lo hice de una bomba de tiempo, de alguien que llevaba las estrellas en sus ojos y el infierno en los labios, me enamoré de la tormenta que vestía en pijamas. 

			Aposté demasiado, quise domar al océano, pero muy a mi pesar, y aún en contra de la magia de la literatura, esto no fue un “y vivieron felices por siempre”: Leonor fue el amor fugaz de las estrellas, un amor de madrugada, un beso de medianoche. 

			Aún se me eriza la piel y el alma al recordarla. Me gustaría decir que logré controlarla, pero intentar domarla es como intentar encerrar al tornado en un cofrecito. 

			Oh, mi querida Leonore, no hay un día en el que no piense en tu nombre, que no recuerde el fuego que podías hacerme sentir con una sola caricia. 

			No hay una palabra correcta para describirla: ella era pura, un lamento que aullaba a la luna, el diluvio de fuego en unos bellos ojos de almendra. Era indomable, su amor era como ser golpeado una y otra vez por la ola, una dura pero delicada caricia. Es difícil de explicar, casi tan difícil como lo era ella. 

			
			

			Aún no hay día que no asocie la adrenalina a su nombre, que no la recuerde por aquellos bailes de salón y por la sensualidad de sus caderas al son de la melodía. Recuerdo aquella danza esquivando las dagas de aquella dama que rompió las cadenas y por un tiempo hizo sentir mi pulso. 

			Mi querida Leonore, no sé adónde te habrá llevado el viento ni qué aventura estará sonando en tu libro, pero no te negaré que te recuerdo con algo de nostalgia y dulzura. Tampoco niego que en un nombre he encontrado algunos refugios en los que podía recordar lo que era el vicio de la vida. 

			Oh, mi querida Leonore, tú, esa que fue excepción a cualquier prosa cliché de amor que se haya creado.

			
			

			No volví a buscarte 

			No, la verdad es que no quise volver, no tuve la necesidad de volver a tocar fondo… 

			No quise volver a navegar por mares de incertidumbre; ya no encontraba gozo en aquel teatro acartonado que nos habíamos montado. 

			No niego haberte extrañado, tampoco que te amé o que aún en las noches más oscuras lo hago, pero el juez dictó sentencia, y la condena reclama el exilio del alma. 

			No volví a buscarte, pero solo para no transitar los caminos del olvido, para no marchitar las pocas flores del sentir que aún quedan, que aún se aferran al alma, esas que están tratando de sobrevivir el invierno. 

			No quiero volver a caer en el vacío de tu boca, en la desolación de tus caricias o en la oscuridad de tus palabras. 

			No puedo evitar que mi sangre reclame tu nombre, que mi corazón siga recordando el son de tu voz; no puedo fingir que no te amo, pero mi ser ya aprendió a vivir con la ausencia de tu perfume y tus caricias. 

			Tomé un camino diferente al tuyo.

			
			

			La diferente

			Creo que, aunque el público se me eche al cuello, “diferente” es el mejor cumplido o calificativo que podría decir, si en ella las formas pierden el sentido, sus pasiones y sus delirios, son todo lo contrario a lo que he conocido, incluso a lo que en alguna noche de melancolía he podido llegar a imaginar. 

			Ella es esa, de las que hacen temblar las sombras, con la luz que de sus labios emana, la que sale a pelear la vida, media despeinada y con la almohada en el rosto, esa que sale a comerse el cielo a mordiscos. 

			Creo que di con la dualidad misma de un inmenso océano y el implacable fuego de mil infiernos; ella, que nació de entre las brasas y las cenizas, se vistió simplemente para poner al mundo de cabeza. 

			Es de esas a la que no podés dejar de ver, la que roba miradas y las deja perdidas en la estela de su perfume, que tiene la sed de conocer, que vomita fuego por la boca, pero que tiene grabadas las estrellas en los ojos. 

			Es así, diferente, no quieras comprenderla, no quieras domarla, no quieras poseerla, no busques agradarle, ya que, entre tantas, va a seguir siendo ella, de su propiedad, atada con su propio lazo. 

			Absolutamente alguien diferente. 

			
			

			Las personas rotas no saben amar

			Ahora estamos frente a uno de los mayores engaños que el teatro y por consiguiente la vida nos han podido contar. 

			Una persona rota no sabe amar.

			Una persona rota ama más que cualquiera, solo que a su forma. Aman diferente, a su tiempo, sin prisa y sin pausa, así, sin rutina y sin ataduras. Sí, tal vez no amen en lo convencional o en lo impuesto, tal vez no se permitan sentir tanto a corazón abierto, pero de su ser solo salen unos “te amo” elocuentes, sin complejos, sin estigmas, sin complacencias, ya que no se lo dicen a todo el mundo y menos solo por decir. 

			Y sí, es verdad, las personas rotas tal vez no te van amar como quisieras, ya que simplemente no fueron correspondidas o fueron lastimadas. Tenían tanto amor para dar que el mundo les quedó corto. Son seres que, a razón de lágrimas y pesares, no van soltando prosas y tangos al azar; son seres que simplemente aman de otra manera, desde la sombra de lo que alguna vez llegaron a dar. 

			Las personas rotas no saben amar. 

			
			

			Estoy en total desacuerdo. En el camino, he visto personas rotas reparar corazones a diestra y siniestra, y detenerse a pegar con sus pedazos los caminos de otros…

			Las personas rotas no saben amar. 

			
			

			Fuego

			¿Meterías las manos al fuego por alguien? ¿Por quién? 

			Dicen que, cuando los dioses ven el sufrimiento y la disposición al sacrificio, es ahí cuando prestan atención y ven más allá, entre los simples asuntos mortales, y se atreven a prestar socorro. 

			Lo de arriba lo dejo a tu libre interpretación, pero puedo tratar de adivinar que un nombre o una silueta ha cruzado tu mente. Te pregunto de nuevo: ¿por quién meterías las manos en el fuego?

			Si pensaste un nombre, felicidades, estás viviendo, estás sintiendo; y si no, no sé qué esperás para buscar eso que te consuma, que sus besos ardan en tu garganta, que sus caricias abran tus heridas y que sus ojos derritan tu sistema. 

			Es hora del fuego, del placer. Es hora de entregarte a la dulce y amarga sinfonía de dos cuerpos celestes ardiendo en conjunto, de que destilen fuego entre las sedas y que dejen que los asfixie. Así, habrás encontrado un camino, habrás encontrado la armonía, habrás encontrado quizás el o un amor, habrás encontrado por fin un fuego en el cual quemarte. 

			
			

			Fugaces

			Eran así, mutuamente se llamaban los fugaces, dos almas que en su unión lograron jugar con las agujas del tiempo entre beso y beso. 

			Espontaneidad y adrenalina eran lo suyo, el perfecto vuelo de un colibrí sobre sus linos, el concilio de dos amores que les hervía la piel. 

			Cualquier título les quedaba chico y pesado por demás, pero a su vez, en conjunto, sus corazones ardían aún más que el noveno círculo del infierno. Y en su andar escupían tantas palabras de amor como gotas había en el mar circasiano. 

			Eran así, tan etéreos, siempre en complicidad, tan inefables, que su historia era contada entre los astros, y en otra época hubieran protagonizado las mejores tragedias griegas. 

			Vivian los años en el minuto de sus besos y, mientras se recitaban tantas prosas de amor como tangos hay en el mundo, la luna se sentaba a deleitarse con el brillo que estos producían. 

			Eran así, tan suyos, tan únicamente fugaces, que al momento de desear en lugar de mirar las estrellas se miraban en los ojos del otro. 

			
			

			La locura del amor

			En este caos de cuatro letras, hasta la locura se llega a quedar corta en ocasiones. Desearía poder sentir siempre esa pasión, la dulce y fría agonía que recorre la espalda de los enamorados entre el beso y la espera. 

			Sí, es una locura, ya que hace falta no estar cuerdo para enamorarse, para dejarse caer en el vacío de pétalos y espinas y para aún después seguir eligiendo las caricias y las heridas. 

			Es eso, la locura de sentir que el corazón se te va, que al menos una parte ya no es completamente tuya, que tu estómago se hace un tornillo por el aleteo de las mariposas y que, de la nada, los ojos, las ventanas de alma, te brillan al son de otros seres.

			Es así, el castigo de nosotros, los enamorados de la vida, sentir que el fuego nos recorre las venas y nos calienta el alma demanda demencia, exige el salto al océano más profundo y más oscuro pero donde están las maravillas mejor guardadas. 

			La vida demanda cordura; el amor no te lo exige: es simplemente ser, simplemente amar. 

			Amor y locura van de la mano, son sinónimos de risa entre beso y beso, de rasguño entre caricias, de caos entre tanta paz. 

			
			

			Error

			Con todas las dagas que has ido clavando en nuestro cuento, a las frías escarchas con las que has atado nuestra habitación y con la oscuridad que ha dejado la ausencia de tu paso, me encantaría llamarte error. 

			Lo haría y créeme que ni tendría que pensarlo, aunque seamos francos: ambos sabemos lo que pinta tu nombre en mi mente; digamos que tan solo las letras de tu nombre logran desatar al huracán en mi ser. Tal es el caso que llega a compararse con el caos de la historia que nos dejamos atrás. 

			Me gustaría llamarte error, pero el corazón jamás será hipócrita: no puedo negar la bella complejidad que significó el amor en tus manos, ni tampoco que me encantaba cómo me comías los miedos a besos, o cuando me hacías sentir el éxtasis del nirvana con el anhelo de tu boca. 

			Podría llamarte error, jugar el juego del odio, pero yo, que sé tanto de historias, no quisiera borrar esa que tanta pasión nos dio. 

			Podría llamarte error, pero no le estaría siendo fiel a los gritos del alma, a los recuerdos que moran en el palacio de la mente, no al amor que nos marcó tan profundo, tanto que llegó hasta el fondo y de alguna manera se hundió más. 

			Siempre tuyo, siempre mía, siempre nuestros. 

			
			

			Tan solo considerarte error sería darle una bofetada en la cara al amor, romper el arco y las flechas de Cupido o incluso volver a estrellar mi ya dañado corazón contra el suelo. 

			En resumen, no, no podría llamarte error, ni aun queriéndolo, ni aun con el pensamiento que me nubla el juicio. Qué puedo decir, si incluso por algún motivo llegara a darte esa denominación en algún momento, serías el más bonito, trágico, placentero, temeroso y obsesivo que mis sábanas han visto…

			Sin dudas, serías ese error que volvería a cometer. 

			
			

			A corazón abierto

			Te avisé, te estoy dejando pasar las barreras, no me vayas a fallar, que te estoy dando las llaves de mi reino, que te estoy dando el arma con la esperanza de que no tires del gatillo. 

			Eres tú, apostaría mi cuerpo a que sí, que te encontré y por eso lo hago. Te dejo mis puertas abiertas de par en par, solo te pido que no desordenes mucho y que cierres cuando haga frío. 

			Te dejo pasar. 

			Entrá, ponete cómoda, te dejo comer mis miedos y anhelos, te dejo lanzarte de clavado en el costado izquierdo de mi pecho y te doy la copia de llaves, por si se te ocurre pasar una temporada más aquí. 
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Yo no necesitaba experimentar para saber que te
amaba te presenta un delirio masoquista, eso
que alguien escribid con el corazén en las manos
luego de haber estado traumado durante afios
por unos ojos que tan solo lo amaron unos dias.

Esta oda al amor te invita a convivir con esos
amores que nutren y que matan, con esos amo-
res que escarchan pero también que queman. Es
un deseo escrito por un alma en pena, la misma
que noche tras noche clamé por unos labios ya
desdibujados en el tiempo.

Cada pagina te invita a perderte, asi como €l lo
estuvo en unos luceros ya apagados, a morder
cada letra, a que te bafies en su tinta y que te
lances al deseo.
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